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E l Bltet ír d e Pi*óto^5Íoruro d e 
htéf<rO c o n h ipo fos f i t o s d e c a l y 
á ^ ^ d i l í , (véase en la citarla plana.) 

U SEMANA ANTERIOR 

Nuestra revista de hoy tiene que enipe • 
zar con un lamento. 

Dolorido uy! que dul fondo de nuestra 
alma arranca la péidida de un amigo que­
jido, cuyo recuerdo vivirá eternamente 
entre lodos cuantos tuvieron ocasión de 

I aUrecJaCfSító eixcepcionaJes cualidades. 
José Soio y Mancli.i (q s. ĝ  h / ha ba­

jado aj sepulcro acompañado de la e.slim.i 
ción y simpatías generales que se liabía 
COuquislidO por su digno comportamiento 
y por su modesto y af ble trato para con 
todo el mundo. 

Jjfo-había uiicido entre no-sotros, poro era 
Iftlsii^í'tttgenero que muchos hijo& de esta 
ciudad, y- c^u taás. eiilusitismo que ellos, 
tO«mba pavtt «u tiudt^ lo que era aquí tra­
dicional y podía dar vida y animación á 
este pueblo ó comrit5Uir eu cualquier lor-
ina.¿SU'«tii^ttntHe&MHieiiHo. 

• P9V a*!í ';C&rtm|jéna jaikvú le Ifoi-a con 
jJOsótíos, y cotí iióSíjitt'os' eleva sus preces "al 
Attisuno, para (jue al acoger ben.évolo el 
alma de nuestio iijolvi-labW Jí/iiigo, envíe 
á .su ¿«flijiíU .̂ ^m^jt4.t^) jmtMiinHm^Kim 
puede, (̂J p/gt;.. riMi-igM AU, ¡lutttt^ peu»: ia 
seguridu4id<3 (^ue g<>z.i «^ la otra vida el 

,grií^4^l4eWdu á sus viriudvs 

• Lá i w i r h a espirado, y con ellas las ilu-

sioiies que pudo íormaise elelemeutojo.ven, 

á su inauguración. 

XQ}\é fclijcí),, m á s ó me^Oss b^Ua, oU-jiió 

U probabilidad c^ euc<>Hl-i'ar su mtidia 

üuraiija dentro jidL. «i^gaute salón que 

coiiíiúlujísia («w^ 

Niíggim. 

.TU'ÍMÍ peusaroB lo misino. 
Tutia^xi'eyeron sacar nuvio, y en efecto, 

cssHíluN^» I Iwnobtetiido. 

% f ^ í l - s e r otra cosa 
La ^í3|jim raí caiacterí.'sticá d^ nuestras 

paisanas, se poné"''másy más de reli.ve en 
el verano. 

Esos sencillos vestidois de.íioIiS«no pei^-
cal tíjíttfqitó cubren sus •euc«tilos, les pro-
ponsi^íaM méSi si «s ptíáíí)1e, á tos mucbos 
que sieinpi-i? re^pl)bii;iiiios, t u t.ô a{»f ellas. 

Y í iaÍt^t4«*í4&-'-é9"^ f*olk>4iií*ce caso 
üíttiso dfi una de es^s íitidas jóvenes á 
quienes hago referencia? 

ÍS'¡íJgt|jijp. 

JUk ^ t e .«üfi»' y ello.s y lodos, en fin la-
menlíítWBfis,' hi \a desaparición del paseo 
d«ficioso dé líí "feria. 

Y con, má» r.^vóti este aña, que tan pre-
:<;iostMiaeule se iitj dispuesto, 

Póiqjúe, es lo ci t i lo, que feria como la 
<Ja^J^ '#J t t9 . ,»o l t e 'hemos teitiéo'imw'Jl. 

. . % ^ i « ^ «ticte á ip̂ edfr d^ b'otíá. 

ráqs'dfl la íep¡a/csíBíl*«í? 

¡Toao llega y MMkHH^ 

Las regatas ei) Cartagena llaman la 
atención, del mismo modo que la llamarían 
en Murcia ó Albacete, caso de que pudieran 
efectuarse en algunas de estas dos pobla­
ciones, de tierra adentro. 

¿No les parecería á ustedes raro, si yo 
les dijera que 1 s uibacelenses ignoran lo 
qute tísují. puñial, ó que los murdanos no 
conocen la^ flures? 

Sí, ya lo creo. 
Pues to mrsmo me ocurre á ñií cuando 

pienso que en Cailagena el hablar de rega­
tas es como hablar de un asunto descono­
cido, casi poi todos. 

No m • atrevo á decir que para estas 
diveisioiies murilimas dejamos de tener 
alición. Y no lo hago, porque cuando se 
efecliian, el público las prest ncia, en gran 
niimero y con gran avidez. Pero s! dné que 
no leñemos deseo de repetirlas con frecuen­
cia. Nosotros que lo tenemos en la mano, 
lo dejamos ir. ¡Cuántas poblaciones pesca­
rían con salisfucción la íucilidad de que 
disponemos para verificar regatas. 

Quizá de hoy eu adelante, se despierte el 
entusiasmo y lo que hasta ahora no ha pa 
sado, ocurra en lo sucesivo. 

Lospicaruelos faroles que se han eleva­

do magestüosos en el paseo de la feria, 

terminan pronto su misión 

Pura ellos el verano concluye. 

Bieti pronto irán á ocupar sus ^et^dade-
Vu3 íú^áVás, qii^^^yu auíiía lební ,î -ü espe­
ran. 

Y hai>la el vecano «lue viene faioles via­
jeros que vais y venís según que venga ó se 
vaya ia época de feria Buen servil,iu ha 
Iwéis prestado. Procurad qoe se tenga eu 
cuenta, siquiera para que seái? tratados 
con consideracióií en el trayecto qUe habéis 
de recorrer del muelle á la Glorieta. 

El Circo grande, hermoso, de la calle 

Real cenó sus puertas. 

Dicen que el empresario ha salido de 
Cartagena en busea Je compañía. A nú me 
aseguian que lio la traerá; porque Beriial 
no ha de presentar en aquel templo del 
arle una cuadrilla, y aparte de alguna de 
éstas con que puede tropezar, afírman que 
nu eJíiste una disponible en esta época-
Veremos 

Espaiilaleón coniinúa en la Riba. 

La Perez no conlmúa. . se maiciió á 
Júmilla. 

£ii caiiribio viuo de Madrid laiAuúáo. 
V ia AuÜQU vale uiiuuho;.tiSp««;iitlmenle 

en los chicos, está nutablei 

Kl público va locando retirada del mis­

mo modo que lo tutee 

J 
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Ihii icííaííeíi. 

LAS FLOItES Eî  LA ANTíGlEÜAD 

• , p^f^íinle lo.s ^r.íegpg.y romanos parla y re-
piesentijcíóta ¿n tQ()os los actos de .«u vida, . 

Éu l'prna, a^sai', da Ja belicosa rudew dp 
loa <"í?'dad'U!úi8,eriV. tari, grande la,pasión p^r 
ellas <̂ U¿ ríij;al>á.á las vccf!? en proAjígatidad y 
exiraviígan'qía. En ¡lufieiisos ciin:>s'.os eran 
llei^tTaS todos ios días á los leuiplos y doposi, 
ladas en el ara da.Jaá.divÍHÍdades, especia)-
flfiente las femenÍD»s. 

C(Mi guirnaldas y foiliges iban al sacHIicio 

los anima es propiciatorios. De la,s ventanas 
de ia.«! doncellas colgaban largas cintas de 
rosas .vii.s enaiTioradij,';, El mayor oji.seqnio que 
jtodía liaccr una romana á su galán era la 
«oroiia marcliiía con que el día anterior se 
hub¡e.<e ceñido ia fíenle. 

Kl i'on.'iniiio (le noro.** llegaba al exceso por 
la noche en los banquele.^ y orgías del patri-
ciado. Dos cotonas .>-e poin'a cada convidado: 
una en la ('abeza fiara preservarse según 
ereeni-ia enlonces muy común, de los efectos 
de la embriaguez, y olra al ciicilo á manera 
de collar, á tin de a.'spirar durante la comida, 
en vez del olor de los manjares, un delicado 
perfume. 

Al llegar un momento del fe..<ilíu de que 
daba señal el maestro de ceremonias, cada 
comensal de.sliojabti en su copa las flores de 
la segunda corona y bebía á lentos sorbos el 
viuo aromatizado. 

CiieiHa Plinio á este re.«peclo una anécdota 
muy curiosa. Poco antes de ia batalla de 
/le¿i?<m y cuando en Egipto .Sí! Iiac,í;in á toda 
prisa bélicos apresto.*, apoJeróse de Marco 
Ant)n¡o una indecible desconlianza. Temía 
que le envenenase Cleopatia y nuda comía 
ni bebía sin adoplar antes las más nimias 
precauciones. 

La reina, queriendo una noclie diverlir.ie á 
costa de stis miedos, Ofrecióle una magnífica 
corona, cuyas rosas estaban envenenadas con 
una de las más eíii.-aces ponzoñas egipttias. 

Aprovechando los primeros momenlodela 
eird)riagtiez, Gleopalra inviló á su amante á 
que deshojase la corona en la copa ^ bebiese 

lud el vino MHi'futii.id" II.:. á i ^-i" 
j ya fJeViib»el vi«üá .sus labios cuan 

do la reina, déS|méS de .sitjetaite er braZO, 
IUHIHIÓ introducir en la estani:ia on eandeíia-
do á muelle, bebió ésteel vnio y cajó como, 
lierido por un rajo. 

El» Grecia, el iniiner pintor de Oorcs fue 
huisiii.x. Como goz .b.i anleiiurmente gran fa­
ina de pintor de mujeres, cuéntaiie que los 
ale»ieu.-.es le dedicaron con la! molivo un de-
líMo^epigraina. Dijeion de él que seguía 
pintando lo mismo, bolo que había cambiado 
d« modelos. 

EL PAÍS DEL ORO 

La Gran Bretaña acaba de anexioiíaise una 
exlejisiún de lerienO baslMUte considerable 
en el Abica au.^lral, cpie viene á ttuinenlar su 
ya grande y dilatado imperio culonial. 

Ca.M tudas las i-geu'-ias telegiáfieas interna 
cionales acaban de publicar un desfKíeho en 
el cual se dice que el Gobierno inglés ha en-
car;;ado al gobernailor de la colonia del Cabo 
queiiolilhtpie á la república del Transwaal 
que los piífses de .Malabeies, de .Maslioua y de 
'M.ñ'káleka, a<-¡ cómo la parle seplenliional del 
lerrilttrio de Kliama hasta el Gambeze, 

hallan liájo la exclusiva i nfl lencia 

se 
do-

Presentada b.ijo Cíte aspecto, la noticia no 
pítrecjji destinada á prodmii' ruido algu|io. y 
el públic;o, ignoianle ó di^tlaldo, podia ima-
gimu'se con facilidad q îe se Iratíiba de una 
dé c.sas rectilieacioneíide fronteras sin alcafjce 
y sin cOiLsecuencia alguna, que tan becuentes 
suu entre los Boers de raza holandesa y ios 
ingleses de Gapelown. 

Pero basta arrojai- una mirada sobre un 
' rtiapa del Afrit'-a iuislral para apreciaren se* 
guilla la uoíisiderable importancia que enlru> 
ña esta nueva anexióq. 

Al afirmar su proléclorado sobie la parle 
<icpl^(itiional del lenituHo de Khaiiia, oy^e' 
hasta aquí se había sustraído á la tutela y á la 
iiifluencia de la diplouiauiu británica, Ingtííte* 
ri'H, no solaraeiiie ha puestQ ia mano sobra 
ufia de las oonaaicas' mU ú<6»s 49i m\mú<y* 

vord.Miero país da Lasruiii y nna mdtíi^^ en 
donde las inmas de oro, de díamanlé^ y ' de 
piedras precioíns se encuentran á cada- ¿aso, 
SÍ4IO que se ha iigegHifaiéo Ja Vía de K^iieti'a-
cióu más direetay másseg i i i a t e i a el certtro 
del continente africano, y ha establecida de 
un modo definitivo su preponderancia en 
toda la cuenca-superirr del í-íoZambeze, que 
es la gí ande artería por doAdé se trasporta al 
Océano todo el comercio del África cen­
tral. 

La nueva anexión llevada acabo por etrei­
no británico ha producido un gran descon­
cierto en la diplomacia alemana y en la poli* 
tica colonial del piiucípe de Bismarck, que 
desde hace tiempo ambiiioíiába estos inipdl'-
tantes territorios. 

Los inglese» «e han nnexiortífdbdíbb?)^- te* 
1 rilorios porque á ellos les ha impuisa<f<y la 
neiesidaii. La colonia del Cabo cada vez 
adquiere mayor importancia, y ya no tie­
ne terreno p<ua que su jictividud se des­
arrolle. 

El país anexionado está go.b»inadp pbí" un 
rey de ra»i, negra, Kiíaní^, e.l cuales, un tipo 
curioso de suberanof, seilibárbara y serakivi-
hzado. ., ., . 

Khauva gn2ad« UA. podai' » b 9 < ^ ^ f, se 
imlla «lotî dsk úfi una fiterxa ll^«a -exfraof «Uña­
ría y de gran vajor. 

Es el único dutíño.del &wáo, el cual conce­
de á los cou)erciaui«»y .residentes estianjeros 
paia que construyan,sus Irabilaciones-. 

Este rey es un indigena en el cual ticéen 
gran coiiítauxa los eiui'opQilt<eM»« la fttrwtilirta^ 
y., ou.» ii.iiu». M<uMM) «n odi9scltong, capntat 
del reíKo^ un vasto K^fl|!«itw»do muy prdxi* 
1110 al trópico, á 740 inaU^s de altitud. 

Khama advirtió va hfloe liempo que ' ios 
alemanes del Daniaraljiad .<<i& hidtibaa es-na-
gociacio î,4es í;on los ^ e r 9 par» apodemrse de 
iQs paí.ses que Iirglalerra se kski «Rexioaiido 
ahora.. ' . • . --'-,,. . , • • • , 

El plan era cpn^li'uir im ¡¡amif» ée^kmtea 
que, pailieiido del Océano lndiie«« (m»r¡ese 
en las costas del Atlántico, utr»vesiafldd.:!os 
Estados del Khamu, qucdáJtdd de esté medo 
luglaiei ra murada ea su 'éotoniá del Cabo y 
eternamente sepaiiada d^ Xam^ze. 

Con objeto de e^bidiarofiít^a.oancilierittale-
m ma este plan» liijto Itactfe tres años .el pr^si» 
denle de hi ropúbUcit del 'fm«s«»al, M; Uru-
gvr, un yñúa puy«s eausas m^yní^ se tcal.-uion 
de averiguaí?. • .,. 

Así se.axptiea^ eflqiM ei < Farlamenio é« los 
Boers se neníase á.>,uifr«g<tr á medias co<t<tos 
ingleses,el feriQi^arrU (|iie'uniera el Cabo con 
Zaud)ei;&,alra,vesaBdoel pHÍ&id6.:a(^lo5, pites 
diciio dioero lo reservaban para el camino de 
hierro trascouliíipnlíd. 

Entre K^haiua. y Sobengulo, el jefcr- de los 
Malabelas, rival def< priiibeiK)) lu-i oeMdo yaila 
enemigad qi4f̂  j)ai»ía, ^rautas á {atiniewea 
ción de oit misionero inglés. Mtr. Moífall, que' 
lia impuesto uti arbitraje, el qtte lia sido 
a eplado pov los dos sebaftinioil: n$¿rs6. tto-
bengulQ ba .e,Htii«®iidft.4 K^«ni.ai-pturte del 
territorio de Tati, cuyas graaMesf'mínaa'tle 
oro e«l^|i,-w«*|»«r|*9U^l^»í^í^s»'̂ É^•d*w«»dia. 

tijis, iĵ l [» i;jqu«a»i«te «JifHWíde«wo 'y pwdras 
preuio.ías del p#is,aaexiona<l0, t^tie' Aiemattia, 
ñierurd á ellas hubiera podido en muy poico 
tieuqK) llenar las cajas del tesoro de guerra, ya 
exhaustas, desde 1870. 

^pt i i ic ipe de Bi^mM'clisabia lodoestopor 
las relaciones de sus i|x{)l«tt(MÍiH)ea> 

En un principio, Fo.« indígenas, al- vediqB* 
caían jos eitr{ î!eQSrt'.OH(«' una nHb»is«bk!i las 
primeras mina^,de;dian)anteSí d«l?cotifecroály 
ocultaron la mayor parle de las que aún ¡no 
habían sido desctrbiertas'áseñaladas. 

Hoy que la confianza les ha vuelto, no 
pasa día sin que no se descubra algún nuero 


